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A Jesucristo desde el Padre en el Espíritu presente en la Iglesia, 
en vísperas del cincuentenario del Concilio Vaticano II.

PRÓLOGO

Jesús de Nazaret es el rostro concreto del Hijo de Dios encarnado 
en nuestra historia y, a la vez, es la Palabra por quien se inicia nuestra 
historia. “Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y sin ella 
no se hizo nada de lo que existe” (Jn 1, 3). La persona de Jesús ilumina y 
determina la historia de la humanidad, del hombre y su cultura.

La Encarnación del Hijo de Dios nos revela el amor trinitario de 
Dios: “Sí, Dios amó tanto al mundo que entregó a su Hijo único para que 
el que crea en Él no muera, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no 
envió a su Hijo para juzgar al mundo sino para que el mundo se salve por 
Él” (Jn 3, 16-17).

El amor de Dios revelado en Jesús de Nazaret a través de su historia 
es la sabiduría que alcanza su culmen más hondo y sublime en el misterio 
de la Pascua: “Escándalo para los judíos y locura para los paganos, pero 
fuerza y sabiduría de Dios para los que han sido llamados tanto judíos 
como griegos. Porque la locura de Dios es más sabia que la sabiduría de los 
hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte que la fortaleza de los hom-
bres” (1 Cor 1, 22-24). La debilidad se manifiesta en la muerte de Jesús, 
es la autodonación que realiza al Padre por el dinamismo de su amor en 
el Espíritu para nuestra salvación.

La locura más sabia que la sabiduría de los hombres se revela en el 
misterio de la resurrección de Jesús, el acto escatológico que Dios realiza 
en su Hijo por el poder del Espíritu ya que es fruto de su gloria (Rom 6, 
4), de su virtud (Ef 1, 19) y de su Espíritu (Rom 8, 11). Es el triunfo del 
amor de Dios que vence la muerte por la vida, el odio por el amor, la 
injusticia por la justicia, el pecado por el perdón. Así, el amor de Dios 
revelado en Jesús es la palabra definitiva en la historia humana. Por ello, 
la Iglesia tiene su origen en este amor trinitario realizado por Jesucristo 
muerto y resucitado.
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Desde esta visión cristológico-trinitaria presento esta reflexión 
teológico-filosófica y pastoral que quiere responder a los profundos inte-
rrogantes de nuestra cultura argentina y latinoamericana.

Esta reflexión tiene su origen en la fe de la Iglesia, “columna y ba-
luarte de la verdad” (1 Tim 3, 15).

“En la Iglesia y por la Iglesia se nos revela la persona de Cristo. Sin 
la Iglesia tampoco habría Sagrada Escritura. Ella nació en la Iglesia y por 
la Iglesia”.1 Por ello toda reflexión cristológica tiene su raíz y fundamento 
en las cristologías del Nuevo Testamento.2 A su vez el desarrollo de la 
verdad cristológica se realiza en la vida de la Iglesia que se concentra en 
los primeros siglos en el ser de Cristo y la pregunta por el fundamento de 
nuestra salvación. Esta línea cristológica es propia de la patrística y de los 
primeros Concilios cristológicos que determinaron la reflexión cristológi-
ca de la Iglesia hasta nuestros días, a saber: Concilio de Nicea (325), Efe-
so (431) y Calcedonia (451), el 3º Concilio de Constantinopla (681). 

Luego, en la Edad Media, santo Tomás de Aquino en su obra cris-
tológica acentúa la dimensión óntico, histórico y salvífica de Jesucristo, 
en una síntesis que resume las cristologías conciliarias: en el comentrio 
al libro de la sentencia de Pedro Lombardo  (el Credo Nicenoconstanti-
nopolitano), luego en la Suma contra gentiles, la teología de los Concilios 
cristológicos, y por último en la Suma teológica, la reflexión sobre la cris-
tología del Nuevo Testamento.3

En la época moderna podemos visualizar el conocimiento histórico 
de Cristo, fundado en las cristologías del Nuevo Testamento. Los temas 
fundamentales que aparecen son la filiación divina, el mesianismo de Je-
sús, su acción taumatúrgica, el sentido de su muerte y su resurreción como 
resolución definitiva de la historia.

Por último, la cristología filosófica en la actualidad visualiza la in-
fluencia de Cristo en el orden del pensamiento: metafísica, ética, antro-
pología y escatología.

1 KASPER, W., Teología e Iglesia, Barcelona, 1989, p. 365.
2 SCHNAKENBURG, R., Die Person Jescuchristi, Freiburg, 1993, p. 90; BROWN, R., An 

Introduction to the New Testament, New York, 1996, p. 125; BROWN, R., Introducción 
a la Cristología del Nuevo Testamento, Salamanca, 2001, p. 121.

3 GRILLMEYER, A., Jesus Christus im glauben der Kirche, Freiburg, 1982, tomos I, II, III 
y OV, obra imprescindible para la visión de la cristología conciliar.

En esta larga tradición viviente de la fe en la Iglesia, presento fun-
dado en la cristología histórica y dogmática del Concilio Vaticano II, la 
persona y doctrina de Cristo en relación a la cultura de los hombres y de 
la sociedad de nuestro tiempo, el sentido de la historia y la salvación de 
los hombres.

Jesucristo es el anuncio de la salvación abierto a todos los hombres, 
salvación que abarca a todos los órdenes de lo humano, social, político, 
económico y que se realiza en la historia en el pueblo de Israel como pro-
mesa, en Él como cumplimiento y en la Iglesia como concreción salvífica 
de la historia.

La clave hermenéutica es siempre la persona de Jesús de Nazaret, 
“Dios verdadero y hombre verdadero” e instancia crítica última de la his-
toria y de nuestros proyectos históricos.

De ahí que presento el rostro de Jesús muerto y resucitado en co-
munión con el amor trinitario de Dios y, por esto, la relación entre la 
trinidad inmanente y la trinidad económica nos revela la esencia misma 
del amor de Dios manifestado históricamente en el Hijo de Dios hecho 
hombre. La pro-existencia de Jesús está fundada en la pre-existencia del 
Hijo de Dios.

El misterio de la Encarnación en la vida histórica de Jesús a través 
de los Evangelios nos manifiesta el evangelio de Jesucristo, la praxis del 
Reino, y su acción salvadora y liberadora (Lc 4, 18-21).

Así podemos comprender que Jesús es la plenitud de la verdad en 
la historia y la tarea de la evangelización de la cultura como misión de 
la Iglesia y su concreción en Argentina y América Latina asumiendo el 
Magisterio del Concilio Vaticano II como carta magna del siglo XXI y el 
magisterio de los papas Juan XXIII, Pablo VI, Juan Pablo II y Benedicto 
XVI, como los documentos del Episcopado Latinoamericano: Medellín, 
Puebla, Santo Domingo y Aparecida.

Estos escritos intentan no sólo revelar el amor a la Sabiduría sino 
la sabiduría del amor en Cristo a través de mi tarea como profesor ordina-
rio de Filosofía y Teología Dogmática en la Facultad de Teología (1974) 
en el Seminario de Rosario (1964) y en otros Seminarios de la República 
(San Isidro, Resistencia y Neuquén). Además, mi elección por los teólo-
gos argentinos como presidente de la Sociedad Argentina de Teología y 
secretario académico de la Facultad, y luego vicedecano por dos períodos 
en la misma Facultad (1980-1986).
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Esta tarea quiere manifestar la comunión y participación a través del 
que hacer teológico de la misión profética de Jesús al servicio de su Iglesia.

Ya que la tarea teológica implica: audición de la fe (Rom 10, 16-
17), intelección de la fe (2 Cor 4, 6), realización de la fe (Ef 4, 15) y 
proposición de la fe (1 Cor 1, 6) para poder realizar esta labor teologal, 
al teológo se le asignan cuatro tareas específicas: “Aprendizaje sobre Dios 
desde la propia Palabra de Dios (divina discens), experiencia interior de 
Dios, vivificador y transformador del hombre (divina patients), función 
magisterial en la Iglesia y la sociedad (divina docens), acreditación en su 
propia existencia y testimonio ante los demás (divina faciens)”.4

Esto significa que mientras “queden unos hombres con memoria 
y con palabra, la humanidad está salvada, porque en ellos resonarán el 
primer Origen y la doble misión permanente del Padre al mundo, la de su 
Hijo, que es la eterna Palabra, y la de su Espíritu, que es la perenne me-
moria, una y otra otorgados a la Iglesia e indestructibles por los poderes 
del mal”.5

Además he prolongado mi acción pastoral como rector del Semi-
nario de Rosario (1989-1996), siendo elegido por los rectores de Semi-
narios de la República, presidente de la Organización de los Seminarios 
Argentinos (O.S.A.R), y luego elegido por los rectores de Seminarios de 
América Latina como presidente de OSLAM (Organización de Semi-
narios Latinoamericanos) que me abrió un vasto horizonte eclesial en 
América Latina a través del CELAM.

Estas reflexiones testimonian el diálogo teológico y pastoral fun-
dado en el misterio de Cristo, Palabra definitiva de Dios a los hombres, y 
por ende, la verdad desde la cual la Iglesia dialoga con el mundo y consigo 
misma para transmitir el evangelio de Jesucristo. Ofrezco al lector estas 
páginas, sabiendo que Jesucristo es camino, verdad y vida (Jn 14, 6), es-
peranza cierta para seguir construyendo nuestra cultura según el designio 
de Dios en el Bicentenario de la Nación Argentina.

Pascua, 2010

Resurrección del Señor

4  GONZALEZ DE CARDEDAL, O., El quehacer de la Teología, Madrid, 2008, p. 336.
5  Ibíd., p. 567.

I. LOS DíAS DEL VERbO: JESUCRISTO
“COmIENzO, CAmINO y TéRmINO DE LA 

hISTORIA”6

1. Interpretaciones diversificadas en torno a la teología de la historia

Comencemos por clarificar la diferencia entre la filosofía de la 
historia y la teología de la historia. En la filosofía de la historia es la 
razón la que desde sí misma busca el sentido último de la historia; en la 
modernidad, la revelación se convirtió en un momento de la historia y 
la historia, en cuanto tal, fue entendida como revelación. De aquí sur-
gen las interpretaciones inmanentes que hacen al hombre o al Estado 
el único y último protagonista de la historia humana. Es la visión au-
tónoma que luego desemboca en las ideologías de la totalidad racional, 
cuyas consecuencias trágicas la humanidad vivió en el siglo pasado.7 
Sin reducir la modernidad a esta visión, no desconocemos otras dimen-
siones de su verdad. Más adelante retornaremos sobre el tema. Pero 
la autonomía de la razón que se vincula con la teonomía alcanza su 
plenificación en la teología de la historia. La patrística y la escolástica 
comprendieron que la teología de la historia es el marco para una visión 
teológica de las realidades humanas.

Dentro de la Teología católica podemos observar diversas acentua-
ciones de la teología de la historia. El cardenal J. Daniélou la determina 
como teología de la salvación: “Singular y permanente actuación de Dios 
en la historia”. Una teología de la historia más optimista, acentuando 
el misterio de la Encarnación, fue presentada por T. de Chardin y G. 
Thils. Por otro lado, L. Bouyer propone una visión más acentuada en la 

6  FERRARA, R. y GALLI, C. M. (eds.), Presente y futuro de la Teología en Argentina. Ho-
menaje a Lucio Gera, Buenos Aires, 1997, pp. 257-272.

7  JUAN PABLO II, Carta Encíclica “Fides et ratio”, 14 de septiembre de 1998, AAS 43 
(1998), pp. 137-138.
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